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HA M U E R T O E L M A E S T R O i \ 

E N R I Q U E F O N T A N I L L S 

El maes t ro ha muer to . 
Se niega el alma, estremecida, a d t r crédi to a la deso l idors f e a . 

lidad. 
Líoran los ojos, y se enluta el espír i tu ante el gran duelo. 
Pocas veces ima emoción igual ha embargado mi a lma; ¿y por qué ¡ 

no dec i r lo? : mis lágr imas de hoy por «1 f r a t e r n o amigo, vienen p o r ; 
el mismo cauce por donde no ha mucho corr ieron las más f i l iales, j 

Pena grande que halla sus raíces en lo hondo del alma, y que j 
por tanto anonada e incapacita de hacer públicas demostraciones en 
pulidas f r a s e s ; por esa verdad que d ice : " lo grande, lo absoluto del 
dolor ni se comenta ni se describe". 

Sobran todas las palabras ante la elocuencia de los sentimientos. . . 
Ese es mi caso en las presentes circunstancias. 
Emociones que estoy bien cier to compar te en pleno la sociedad 

cubana. 
H a muer to su más galante paladín, su más e s fo r r ado y genti l 

caballero. 
Para hablar del maestro, no halla palabras el cronista, ni hay 

otra t inta que la del propio corazón que sea legible para t razar estas 
mi» hi lvanadas lineas. 

Vienen a la mente, tantas y Jan diversas ideas ; recuerdos que 
la emoción no permi te coordinar los ni expresarlos . 

Su labor larga y br i l lante cu; 1 n inguna. Al celebrar estaba Sus 
cuarenta y dos años con la crónica social, en la que era un símbolo, 

pues hizo de ella, algo que sobre-



pasó los l imites de nues t ra pa t r i a ; 
pues, ¿a dónde no l legó la crónica 
de Fontan i l l s? ¿Dónde no f u é es-
p e j a de galanura y modelo de per -
fecc ión? 

F u é un r enovador que hieo de 
su pluma un ins t rumento mus ica l ; 
creando un est i lo a rmónico y so. 
noro, que mucho se ha querido 
imi tar sin l o g r a r l o : usando del ad-
je t ivo como un ve rdadero a r t i s t a : 
hábil y prec iso s iempre, supo decir 
con donaire y elegancia el cumplí , 
do que más se a ju s t aba al deseo 
del cumplimentado, y nadie d i jo 
más b revemente un elogio que fue-
ra todo un poema. 

Asi era el insigne decano como 
cronis ta . 

¿Qué decir del compañero siem-
pre galante, comprensivo, de alma 
grande que no supo nunca de pe . 
queneces y bas ta rd ías? Maes t ro de 
todos, sin duda, f u é el f r a t e rna l 
camarada que con su experiencia 
y su mundología, tenía s iempre a 
mano el conse jo úti l , la f r a se alen-
t ado ra ; yo, en t re ellos, al que al 
comenzar hace poco más de seis 
años mi labor en esa empinada 
cuesta de la crónica, ardua y siem-
pre espinosa; que lo es aún mucho 
más en sus comienzos, y all í fué 
cuando f r anca y ab ier ta me tendió 
su mano amiga, del que será para 
mí inolvidable. Así f u é s iempre 
a lentando mi l abor ; de ello dan fe 
aquel los p á r r a f o s que me dedicó 
en una ocasión al f e l i c i t a rme y 
que agradec ido entonces y afl igi-
do hoy, copio aqu í : "No recuerdo 
de un cronis ta que en menos t iem-
po haya alcanzado mayor popula, 
ridad, e tc ." 

Después también hal laron los 
sabios labios del maes t ro en mo-
mentos de gran opor tunidad, una 
f r a se que ha sido mi divisa "Los 
per ros áullan, pero la caravana pa-
sa" . 

¿Cómo no sent i r y cómo l lenar 
el gran vacío que deja el excelso 
compañero que perdemos? 

Con noso t ros l lora su esposa, su 
gran a lentadora , la que veló como 
ángel tu te lar , es forzada y abnega-
da al pie de su lecho de e n f e r m o 
en esa agotadora a l te rna t iva que 
han sido los úl t imos t iempos del 
quer ido Fontani l l s . 

Un icamente su maravi l loso es-
pír i tu, su indomable energía, hu-
biera manten ido aquel estado de 
cosas. Ni un solo día mien t ras vi-
vió. f a l t ó su leidísima sección a 
sus lectores . Su f i rma , que tanto 
decía, no fa l tó nunca en el "Diar io 
de la Mar ina" . 

E r a la esposa que, cual vestal , 
mantenía viva la l lama, y que mul-
t ipl icándose en t re los cuidados y 
te rnuras al cuerpo enfermo, in fun-
día al alma los j impulsos y las ins-
piraciones que eran para el maes-
tro, el no fa l t a r a su deber, el ren-
dir día t ras día su labor amada, el 
d iar io par lo tear con sus lec tores . 



3 

P o b r e María y pobres sus t ier-
nas hi jas , esas dos sonrisas que 
a legraron la gloriosa vida del 
maes t ro . 

Un copsuelo han de tener como 
único lenit ivo a su gran dolor, la 
devoción de la sociedad cubana, 
que toda ella compar te el g ran pe-
sar que hoy embarga por igual a 
todos sus miembros . 

¿Quién no ha de l lorar a Fon ta? 
¿Quién no le enviará una f lo r? 
P o r mil lares i rán acompanándo-

le has ta su e terna morada. 
La sociedad y la crónica están 

de luto, que será "in e te rnum", 
por el e terno ausente. 

Silencio en la t ierra a los que 
aquí l loramos. 

Y paz en los cielos pa r í el alma 
del maes t ro . 

Pablo AlvsLrez de Cañas. ¡ 


